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.BREVE RESEÑA DE LA INSTRUCCION PUBLICA 

COLONIAL 

- Estimulados por el eminente historiador y distin-
:guido catedrático de historia de Coloml;>ia en el Colegio 
Mayor de Nuest,ra Señora· del Rosario, doctor don Ge­

rardo Arrubla, presentamos a la clase que �on tánto 
ae_iert? dirige esta breve reseña de la instrucción pú­
.bilca en la época histórica de la Colonia, ya para aten­
der gustosos a la insinuación del ilustrado profesor que 
nos ha demo_strado un vivo interés por la ensefíanza 
-de tan importante materia, como para afianzar más nues­
tros conocimientos adquiridos en el estudio de la misma.

Mas, al hacer la sintesis d_e nuestros conceptos
sólo hemos tenido en cuenta las famosas conferencias
que hemos escuchado y en manera alguna la� consul­
tas gue hubiéramos podido obtener de otros autores
,lo que nos fue imposible por el deset> de atender aÍ
,llamamiento que nos hace el cumplimiento de nuestras
otras obligaciones. Lo bueno que se encuentre en este
estudio lo hemos tÓmado pues de los labios del ilustre
profesor; lo malo es exclusivo del que esto escribe.

La instrucción pública apareció en el Nuevo Reino
. .en los comienzos del siglo XVI y fueron sus primeros
. autores los misioneros dominicanos. Estos religiosos
,d_emostraron profundo interés por el bienestar espi­
ntual de los naturales, y no . sólo fundaron ciudades,
.erig!eron · templos y establecieron casas de educación y
beneficencia, sino que penetraron por remotas y casi
inaccesibles regiones, en solicitud de rebaños dispersos,
para llevar el consuelo, enseñar la resignación e ilumi­
nar los entendimientos · con la revelación de otra exis­
lencia ....

GCómo no reconocer pues, la magna obra reali­
zada por aquellos apóstoles de las ideas salvadoras de
ta humanidad? A este propósito recordamos los con-
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ceptos de fa docta y católica pluma del conde José de 
Maistre, quien reconociendo la obra de la civilización 
llevada a <:abQ por los misioneros, di�: «Ha habid-0 
algún filó.soto alguna· vez qmi háya pen�ado en dejar 
su patria y sus comodidades para ir a las selvas de 
Amédca a reducir a lo.s salvaje.s, separarlos de s.us vi­
,cios y darles una moral? ..... Lo·s misioneros han obradp 
maravillas que están muy por encima de las fuerzas· y
.a'ún de la voluntad del hombre. Sólo ellos recorrieron 
de un extremo a otro el continente americano para crear 
.allí hoITJ,bres .... El espíritu dél siglo XVIII, y _otro es­
,piritu, su cómplke, han tenido fuerzas para áhog«t, en 
parte, 1a voz de la justicia y la de la admiracié-N hácia 
aguelios pacíficos conquistadores a quienes la antigüe,. 
dad habría divinizado» (t}. 

Es, pues, inneg�ble que J¡is primeras luces del ,sa-, 
-ber que rayaron en la CoJonia se debier.on a -los reli­
giosos d.ominicanos. Ellos vlni.eroJ1 por pritn.era ·Nez al
Nuevo Rejno con el adelantado .don -oonzalo Jilnénez
de Quesada y desde un princjpio los acompaftó el celo
,por la común instrucción. Así, que fueron los primeros
q�e enseñaron gramática en s� convento (1563) y más
tarde (1572) artes y filosofía, estudios que fueron el
fundamento de la Real y Pontificia Universidad de Santo
'Tomás que no llegó a existir definitivamente sino tnu�
-ehos afios después (2) .

Los padres fray Alberto Pedr,ero y fray Luis L6-
pez_ teg.entaron las ,primeras cátedras de filosoffa y teo­
logia .. Al convento <:oncurría una numerosa juventud
.que ,crecía sin tener dónde instruirse. Los padres de
familia celebraron ta fundación y el ,eonqui:s!ador don

(t) Cita de la Historia de Colombia, Henao y Arn1bla.
(2) Por real cédula de 27 de abril de 1554 se mando a ia

cancillería clel Nuevo Reíno proceder al establecimiento de un 
..colegio para indios. Otra cédula de 18 de lebrero de 1555 mandó 
crear otro colegio parn huérfanos espafioles y mestizos. (0nto� 
logfa de poetas hispano-americanos, Menén<lez Pelayo). 
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Gonzalo Jiménez de Quesada, para manifestar la satis­
facción que le causaba un establecimiento que tánto 
'realce debía dar al Nuevo Reino, fundó una capellanía 

. y donó su librería a la biblioteca del convento (1). 
�os franciscanos que vinieron a Santafé con los 

primeros oidores establecieron también conventos de 
su religión en Vélez y Cartagena, pero los dominica­
nos ya tenían establecido el suyo en esta última ciudad 
y habían hecho iguales fundaciones en Pamplona y 
Popayán (2). 

Mas no fue sólo esto el empefio de íos padres do­
minicanos en favor de la Instrucción pública. Trataron 

' de tomplementar la o'bra estableciendo en su convento 
universidad pública para conferir grados académicos 
como las que tenían en Méjico y Lim:t. Con este ob­
jeto, se dirigió personalmente a la corte de Espafia, el 
padre fray Juan de Mendoza, para solicitar el real per­
miso y hacer la fundación; pero sólo en 1639 fue cuando 
los padres dominicos vieron realizados sus nobles anhe­
los pues antes no lo .consiguieron porque se entretu­
vieron en una larga y reñida lucha con los jesuitas por 
un ple_ito que originó los bienes de un santaferefio rico

,. 

don Gaspar Núñez, quien había prometido y manifes­
tado su voluntad al padre Rector de la Compafíía, de 
dotar con sus bienes el colegio de los jes�ítas.- Pero al _propio tiempo, el viejo amante de la ins­
trucción había dejado a sus herederos el poder para 

·et) H. Ecles. y Civ. de la N. O., J. M. Groot.
(2) En 1573 los misionetos dominicanos fundaron un convento

en'la ciudad de Toro (Valle). Alli sufrieron las contradicciones. 
que opusieron los interesados en el trabajo de los indios a los. 
sacerdotes deseosos de aliviarlos y favorecerlos. Después trasla-

, daron su convento a la ciudad de Pasto. (Datos tomados de la. 
R. E. y 9. de la N. O., J. M. Groot). 
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. testar y éstos en uso de tal dereého otorgaron escritura 
públicé!, en la cual expresaron su voluntad de legar- su 
patrimonio a los dominicanos para que bajo su inmediata 
dirección se fundase el Colegio de santo Tomás a don-· 
de concurrieran los niños pobres a, escuchar las ense-, 
fianzas de fa doctrina cristiana y :íprender a leer, es­
cribir y contar (1 ). 

Esta fue la disputa entre los jesuitas y los domi­
nicanos que duró muchos afios y_ que al fin terminó·
ganando el pleito los jesuitas. Naturalmente, los here­
deros de dtm Gaspar Núfíez apelaron al Real Consejo 
de Indias, pero sófo alcanzaron se adjudicara al Colegio·­
tle Sant0 Tomás, la cantidad de su dotación; ya en 1610, 
fue cuando obtuvieron licencia para fundar el colegio· 
aunque no con el carácter de universidad, pues tales, 
derechos se reservaron a la Compafíía de J,esús. 

En 1639 los dominicanos consiguieron establecer,, 
universidad en su colegio quedando funcionando en-· 
tonces dos universidades; la Tomística, que así la lla­
maron los dominicanos, y la Javeriana dirigida por los· 
jesuitas. 

Así �ontinuaron llamando los jesuitas su univer-­
sidad y sucesivamente establecieron otros colegios en 
Antioquia, Cartagena, Honda, Pamplona y Tunja has-­
ta el nú¡:nero de 13. Con éstos y los que habían fun,­
dado los dominicanos y otros que fundaron los padres-. 
franciscanos llegó a haber 23 en todo' el Nuevo Reino,. 
siendo el más importante de todos el del Rosario, fu11r 
dado en 1652 por fray Cristóbal de Torres. 

Pero hemos tocado ya con, Íos grande-s maestros.. 
de l_a ciencia, los jesuitas, a quienes es difícil rivalizar 
en saber. A ellos también se debe un tributo de ala-.: 

(1) H. Beles._ y Civ. de la N: O. Groot.

•



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

banza por sus iinvaluables servicios prestados a la ins­
trucción en América. El benéfico presidente don Antonio 
González trajo consigo a los padres Francisco Vktoria 
y Antoni0 Linero (1590) para qu·e difundieran las cien­
. cías fundando un colegio en Santa Fe. Sus deseos no 
pudieron por entonces cumplirse y regresaron a su pais. 

· Después, el Ilustrísimo señor fray Bartolomé Lob0 Gue-
- rr-ero cuando vino a ocupar la silla -metropolitana, llegó
a-tomp-añado de fos padres Francisco Figueroa y Alonso

. Medrano, hombres de grande espíritu, que alcanzaron
d-e la corte el permiso para nacer la fundación. Verifi­

. cada ésta bajo los auspicios de1 presidente don juan
de .Eorja, quien por. su parte contribuyó junto con el
arzobispo y los oidores a la fundación, se inició la en-

- señanza con la gramátka latina que tánto interés des­
pertó en los educandos. Después, con 1-a noticia que se

- tu-vo de los progresos alcanzados en la ciencfa --vinie­
ro� otros padres y al poco tiempo la corte concedió a

. los jesuít-as e.J permiso para elevar su colegio a la· ca-
tegorí-a de universidad.

El religioso franciscano fray Luis Zapata -de Cár­
. denas, cuandó ocupó la silla del arzobispado en 1573,
. deseoso de formar y establecer sobre las bases de la
moral y de la ciencia el estado eclesiástico, fundó el 

. Colegio-s�minario de San Luis que no tuvo organiza­
ción definitiva sino en 1592 que se encargaron de diri-

. girlo los jesuitas. Desgraciadamente en t 767, estos sa­
bios sacerdotes fueron expulsados del país por orden 
de Carlos III, q_uien tuvo fa deb1lidad de ceder ante ta·s 
manifestaciones del capricho, de la pasión o de las in­
•sa-nas ideas de sus as€Sores, dictando la célebre prag­

:-mática-sanción de 27 de febr.ero del ,año citado, en la 
cual el Rey decía: « He venido en mandar extrañar de 

�todos mis dominios d-e,.,Espafia e Indias, 1s1as��mpinas 
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y demás adyacentes, a los regulares de la Compai'iía 
de Jesús, así sacerdotes como coadjutores o legos que 
hayan hecho la primera profesión, y a los novicios que 
quisieren seguirles,· y que se ocupen todas las tempo-
ralidades de la Compañía en mis dominios» (1). 

El cumplimiento de tan descabellada orden lo llevó 
a cabo el virrey don Pedro Messía de la Cerda, quien 
por medio de comisionados notificó a los jesuitas resi­
dentes en Santa Fe, el real decreto, lo ,mismo que a 
los demás miembros de-la ·Compañía residentes en Tun­
ja, P_amplona, Popayán, Honda, Antioquia, los Llanos 
y otros lugares. Salieron del país para Europa 187 re­
ligiosos recibiendo con ello la educación recio golpe, 
pue_s los hijos de san Ignacio tenían más de 5000 aluni-

- nos en 14 colegios que dirigían, y habían fundado flo­
recientes poblaciones en las regiones del Meta y el
Orinoco, las que quedaron casi abandonadas por la
ausencia de sus primitivos fundadores (2) .

Conformes con· el concepto de los distinguidos his­
toriadores doctores Henao y Arrubla, agregamos que
la injusta e impolitica providencia de Carlós III no pa­
rece en nuestro concepto adaptada a las normas de la
moralidad y de la •justicia, porque si bien es cierto que
-el monarca español invocaba para dar su trascendental
providenci_a el que el 'instituto de san Ignacio fuera
elemento perturbador en. los dominios españoles o una
amtnaza para la tranquilidad y el orden social, tam­
bién · 10 es que la posteridad no ha -confirmado tales
prejuicios y antes bien « convienen todos, como dijo el
insigne humanista don Marcelino Menéndez Pelayo, que·_
Carlos III fae un ·simple testaferrea d� los actos buenos

(1) Cita de la H. de Colombia. Henao y Arrubla.

(2) Henao y Arrubla, Texto citado •
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y malos de sus consejeros.» 1 Cuándo llegó a suponer 
éste que su descendiente don Fernando al ocupar el 
trono abriría de nuevo las puertas de España y las de 
sus dominios en América, a los religiosos perseguidos, 

· ni mucho menos a imaginar que Fernando Vil se ma-
nifestase abiertamente contra las razones que don Car­
los reservara «en su real pecho.» 

El Seminario Conciliar de san Luis terminó a la
muerte de su ilustre fundador (1590). Tocó al limo •.
señor fray· Ba.rtolomé Lobo Guerrero, de orden del Rey,
renovar la fundación (1605) en las casas del Arcediano
doctor Francisco Porras, dándole el nombre de San Bar­
tolomé que conserva hasta hoy y poniéndolo bajo la.
sabia dirección de los · jesuítas. Fundáronse 18 becas
de seminaristas y el Rey concedió después cuatro más
para los hijos de los oidores (1).

El padre José Dadey, uno de los preceptores que
más lustre dieron el Colegio de San Bartolomé, en un
discurso que pronunció en ocasión solemne, dio a co­
nocer el programa de estudios. Desde entonces se ha­
cen en este plantel notables adelantos; sus maestros
ilustrados y virtuosos, han formado hombres que por
su ciencia y preparación en las diferentes actividades
de la vida ciudadana, son timbre de honor y de gloria
para la Patria.,

(Concluirá). 

LUIS ALFONSO CARDOlA, 
Oficial. 

(1) J. M. Groot. Te,to citado.
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(Continuación) 

José Joaquín Casas recogió la lira religiosa de Ortii 
para entonar su inspirado y armonioso Canto a la Vir­
gen, de una transparencia de estilo y de una blandura 
y nitidez de formas que hacen un modelo de esa inspi­
ración juvenil. Casas ha escrito gran númeno de sonetos, 
en qUe recorre toda la escala del sentimiento y de la ex­
presión, desde las notas ideales de la más pura inspiración 
mística hasta las realistas de cuadFOs de costumbres de 
extraordinario vigor. En sus Recuerdos de fiestas se mez­
clan esas dos fuentes de inspiración, alternando las co- ; 
plas populares con patéticos acentos ·salidos dt:l alma. 
Sea cual fuere el género que cultiva Casas, ya repro­
duzca escenas de la aldea o de la ,montaña, ya traduzca 
a longfellow, a Schiller o a Vigny, sus versos son admi­
rable modelo de perfección artística. 

· / Diego Uribe conquistó los corazones y se atrajo para
siempre las simpatías femeninas con su libro Margarita,
consagración por el arte de un amor bendecido por el 
·delo e inmortalizado por el dolor. Pero no se ha limi­
tado Uribe a lamentar egoístamente sus penas, sino que
ha extendido su tierna y humana compasión sobre los
seres humildes y desconocidos que sufren y lloran entre
la dura indiferencia del mundo y hasta sobre las cria­
turas inferiores, cuyas confusas impresiones interpreta
con simpática comprensión, poniendo una lágrima de nos-
tafgia en las pupilas de la tigre hircana. En medio del
tráfago prosaico de la vida diaria, Uribe ha conservado
limpia su visión poética de las· cosas e intacta la fuen­
te de su sensibilidad. Su linda poesía En el barbecho

':Simboliza en el ave que canta, pos�da en las astas del




